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En abril de 2013 la compañía Asarco fue declarada en ciudad Juárez como Monumento a 
la Deshumanización y la Barbarie. Los vecinos de Ciudad Juárez (México) y El Paso (Texas) 
fueron impactados por más de un siglo por la contaminación ambiental de una antigua fundición 
perteneciente a la subsidiaria de Grupo México. La compañía llevó a cabo procesos de 
remediación ambiental del lado del río Bravo, porque en Estados Unidos lograron obligarla, 
mientras en suelo mexicano, aún hay altos niveles de contaminación. Esto pasó también en 
antiguas fundiciones de la empresa en los estados de Aguascalientes, Chihuahua, Nuevo León 
y San Luis Potosí, donde la empresa se ha negado a remediar los sitios que ha impactado por 
décadas. Estas zonas contaminadas son ahora colonias y parques recreativos, sin importar las 
abundantes investigaciones que demuestren los altos niveles de metales pesados en la sangre 
de niños; la compañía sigue impune. 

Es el caso de Ilo, comunidad ubicada al suroeste de Perú -donde también hay contaminación 
por la fundición de la compañía minera Southern Copper (también subsidiaria de Grupo México)-
, los niveles de contaminación por dióxido de azufre (SO2) en el distrito de Pacocha, igualmente 
superaron los límites permitidos. La empresa tampoco se ha hecho responsable de los humos y 
la contaminación ocasionada por décadas. 

Similar ocurre con la misma empresa en Estados Unidos, aunque ahí han prosperado las 
denuncias ambientales contra la empresa obligándola a invertir en la remediación ambiental de 
más de 10 antiguos centros mineros altamente contaminados desde principios del siglo XX 
(Texas, Arizona, Tacoma, Washington), sin que ello signifique que la contaminación 
desapareció.  

En México están contaminados todos los sitios donde ha operado Grupo México y las 
subsidiarias de esta. La lista es abundante, así como también son constantes los derrames que 
genera, como el ocurrido en julio de este año en el Mar de Cortés, o el ya emblemático derrame 
del 2014, en el cual se vertieron 40,000 metros cúbicos de lixiviados de la mina Buenavista del 
Cobre (Sonora) al rio Sonora. Sin embargo, no importa el tamaño de los daños que ocasione, 
lo único visible es la impunidad y el contubernio que mantiene con diferentes estructuras 
del gobierno. 

Grupo México y el Sr Larrea también son responsables del trágico evento sucedido en 
febrero del 2006, en la mina Pasta de Conchos (Coahuila), cuando por una explosión por 
acumulación de gas metano, que había sido previamente denunciado, 65 mineros que se 
encontraban trabajando en ese turno quedaron atrapados. Ni empresa ni gobierno actuaron a 
favor del rescate y hasta la fecha, los trabajadores continúan atrapados en el fondo de la mina. 

De la misma forma Grupo México es líder en violación a los contratos colectivos de trabajo; 
en México tiene varias minas que desde hace varios años están en huelga, como la mina ubicada 
en Taxco en el estado Guerrero, la cual lleva 12 años sin que exista una solución en el horizonte 
para los trabajadores, quienes continúan a brazo partido esperando llegue la justicia. 

La lista de improperios de Grupo México y sus subsidiarias, la coloca como una de las 
empresas mineras más agresivas, violentas, contaminadoras y cínicas del mundo. Su 



dueño, Germán Larrea Mota Velasco, se hizo multimillonario a partir del saqueo permitido por el 
entonces presidente de México Carlos Salinas de Gortari y, desde entonces, estableció una 
poderosa red basada en el contubernio con diferentes políticos, además de utilizar, a favor de 
sus proyectos, varias estructuras gubernamentales, que hace que cada violación que cometa, 
se mantenga en total impunidad o sea sancionada de manera tenue y vergonzosa. Su 
riqueza se acrecienta y su compañía constantemente está en expansión, a tal grado, que ya 
figura como una de las empresas mineras de cobre más poderosas y grandes del mundo. 

La contaminación y el saqueo de los bienes naturales, igual lo realiza en el desierto 
exprimiendo y contaminando al máximo el agua de los mantos freáticos o también devastando 
regiones naturales enteras, incluyendo las mejor conservadas y ricas en biodiversidad, como 
sucede con el Área Natural Protegida Valle de los Cirios o en la Reserva de la Biosfera de 
la Mariposa Monarca, reconocida como Patrimonio Natural de la Humanidad por la UNESCO, 
en donde también desarrolla un proyecto minero, lo cual nos da una idea del poder político que 
tiene. 

En ese contexto, en México, no nos es ajena la violencia que desde hace años ocasiona el 
Sr Larrea y Grupo México en su proyecto minero “Tía María”, localizado en el desierto La 
Joya, al norte de la ciudad de Cocachacra en la provincia de Islay, región Arequipa en Perú, 
porque es su modus operandi que, al igual como sucede en México, el gobierno peruano le ha 
solapado los impactos que han dejado las minas de Toquepala y Cuajone desde mediados del 
siglo XX, además de apoyarlo en sus proyectos de expansión, como sucede en Michiquillay en 
Cajamarca y los Chancas en Apurimac. 

Hoy nos reunimos las resistencias de Latinoamérica para denunciar internacionalmente a 
este saqueador de la vida, de las leyes, de los derechos colectivos y de la naturaleza. Nos 
reunimos también para señalar a las y los políticos y estructuras de gobierno que en Perú y en 
México continúan protegiéndolo, encubriéndolo y solapándole cada uno de sus actos. 

Nos solidarizarnos con quienes hemos sufrido los atropellos, abusos y excesos de la 
empresa Grupo México y sus diferentes subsidiarias, al mismo tiempo que elevamos la voz 
para que Germán Larrea vaya de inmediato a la cárcel, se le suspendan todos sus proyectos 
mineros, se congelen sus cuentas bancarias y embargarle su dinero para usarlo en 
mínimamente resarcir al menos una parte de todos los daños que ha ocasionado a la 
población y a la naturaleza en donde sus operaciones mineras se han desarrollado. 

Desde México enviamos un abrazo combativo y respaldando al pueblo de Cocachacra y 
todo el Valle del Tambo. Porque defender la vida no es un delito, sino una obligación de todas 
y todos. 
 

NO AL PROYECTO TIA MARÍA 
 

EL VERDADERO RESPRESOR Y VIOLENTO ES GERMÁN LARREA Y SU EMPRESA GRUPO 
MÉXICO, NO LA POBLACIÓN QUE DEFIENDE LA VIDA 

 

BASTA DE REPRESIÓN Y VIOLENCIA CONTRA LA POBLACIÓN                                                
DE COCACHACRA Y TODO EL VALLE DEL TAMBO 

 

¡TERRITORIOS LIBRES DE MINERÍA! 
 

RED MEXICANA DE AFECTADAS/OS POR LA MINERÍA 


